
fue el caso de  la odontóloga Mercedes 
Fernández, que decidió ofrecer a los 
más necesitados sus vacaciones de 
Semana Santa y Fiestas de Primavera 
y se dedicó a atender las necesida-
des dentales de la zona y a formar 
al personal sanitario mauritano en 
odontología general. Al igual que 
ella, la estudiante de quinto de Medi-
cina, Nicolasa Fernández, reforzó las 
intervenciones de Patricia López e 
impartió «Malnutrición y Diarreas», 
un curso básico de pediatría en el aula 
de Formación de la que dispone este 
hospital que precisa de 12.000 euros al 
mes para su mantenimiento.

Difícil pero gratifi cante
«Es muy duro estar aquí, pero 

cuando ves todas las mujeres que so-
breviven gracias a parir en un hospital, 
o toda la gente que sale adelante tras 
un ingreso hospitalario, te enriquece y 
te das cuenta de que merece la pena». 
Así explica la doctora López su expe-
riencia personal. Por su parte, Celsa 
Gómez coincide con López en que 
«no es fácil el día a día», y apunta que 

«en muchas ocasiones te sientes sola y 
añoras estar comunicada». Tanto es así 
que Gómez se enteró de la suspensión 
del Dakar por el boca a boca. Cancela-
ción que ha hecho mucho daño a este 
pueblo para el que el turismo es el me-
dio de vida y que ya sufre los primeros 
estragos económicos.

Otro de los problemas a los que se 
enfrenta el Hospital de la Fraternidad 
es que muchos de los enfermeros, des-
pués de ser formados, se marchan en 
busca de trabajo a otras ciudades con 
más posibilidades como Nouakchott 
(la capital de Mauritania) y Atar. Para 
poner freno a esta problemática, la 
Fundación se encuentra volcada en 
la construcción de seis viviendas, a 
estrenar en el mes de junio. Las casas 
se pondrán a disposición del personal 
mauritano que trabaje en la Funda-
ción con alquileres de bajo coste. El 
objetivo de esta iniciativa es que estos 
profesionales se afi nquen en la zona, 
y de este modo, el hospital no sufra 
los continuos cambios de emplea-

La Fundación ha 
construido seis 
viviendas para el 
personal sanitario 
mauritano

En junio los 
mauritanos 

estrenarán las seis 
viviendas de la 

Fundación 

dos. Inmerso en la fi nalización de los 
domicilios se encuentra desde hace 
más de dos meses Bernard Doucet, 
otro de los voluntarios. Especialista 
en arquitectura islámica y amante de 
África, continente que recorre en co-
che todo terreno desde hace cuarenta 
años, conoció la Fundación cuando 
se encontraba en medio del desierto 
como organizador de expediciones. 
A partir de ahí, decidió embarcarse 
en el proyecto de las residencias, que 
previamente habían iniciado otros 
arquitectos españoles, y que se en-

cuentra en una fase muy avanzada.
El presidente de la Fundación, Alfonso 
Torres, y su mujer Ana Díaz, responsa-
ble del Aula de Formación, también 
dedicaron la temporada festiva a 
supervisar y solucionar in situ  las 
necesidades inmediatas del hospital, 
de la casa donde viven los voluntarios, 
que es de su propiedad, y de las futuras 
viviendas. La pareja, que vive volcada 
en la Fundación, viaja una vez al mes a 
la localidad mauritana.

En cuanto al convenio de dirigir y 
mantener el hospital, que se cumple 

el año que viene, explica Torres que «el 
objetivo fundamental es formar a los 
mauritanos, dotarlos de un sistema de 
fi nanciación propio y en último térmi-
no donarles el hospital». Propósito que 
de momento no será posible dado que 
el Ministerio de Sanidad mauritano ha 
declarado no encontrarse preparado 
para asumir la autofi nanciación.  
Situación ante la que el presidente 
apunta que «lo supervisaremos y 
mantendremos hasta que sea nece-
sario. Acometeremos una dirección 
compartida, en un primer momento, 

con una posterior cesión paulatina». 
Idea que no parece gustar a muchos 

habitantes de la localidad mauritana 
ya que, como refería Mohamed Spee-
dy, el responsable del albergue «Mare 
Bleu», «no queremos que el hospital 
sea dirigido por la sanidad de este país 
porque no funcionará. Se repartirán el 
material entre unos cuantos y se irá a 
pique». Predicciones que si afortuna-
damente no se cumplen, permitirán 
que los habitantes de Chinguetti no 
sólo sueñen con un futuro mejor, sino 
que puedan disfrutarlo.

El melahfa, atuendo típico femenino

Víctima habitual de problemas 
nutricionales, deshidrataciones 
y diarreas, no sólo la infancia es 
objeto de atención sanitaria en el  
Hospital de la Fraternidad, sino 
que adultos y ancianos afl igidos 
frecuentemente por infecciones, 
tuberculosis, conjuntivitis, 

hipertensión y patologías 
respiratorias son tratados 

con el mismo empeño 
y mimo. De igual 

forma, el centro 
hospitalario 
posibilita que 
las madres 

puedan dar a luz en condiciones 
higiénicas que difícilmente 
serían viables en las jaimas, 
donde suelen parir rodeadas 
de animales. A su vez, los 
medicamentos son accesibles 
para todos los habitantes con 
precios simbólicos y de forma 
gratuita para los que no poseen 
ningún tipo de recurso. Por 
último, la concienciación de la 
importancia de la higiene está 
presente a través de cursos de 
formación que se desarrollan 
semanal o mensualmente   
durante todo el año.

Atención, tratamiento y formación, los grandes retos de la Fraternidad

Logros de la Fundación Chinguetti

Creada en el año 2002 por su 
presidente, Alfonso Torres, 
la cartagenera Fundación 
Chinguetti constituye una 
iniciativa privada que, tras 
muchas solicitudes, ha 
conseguido ayudas por parte 
del Ayuntamiento de Cartagena, 
de Fuente Álamo y de Lorca, 
Comitas Comunicaciones, 
la CAM, Cajamurcia, USP 
Hospitales y Fundación Barceló. 
A pesar del escaso apoyo 

institucional, la Fundación 
logró inaugurar el Hospital de la 
Fraternidad en abril de 2004.El 
compromiso con el que abrió 
sus puertas fue el de dirigir, 
gestionar y formar al personal 
sanitario mauritano, además de 
la asistencia médica específi ca 
durante cinco años. Período tras 
el cual la dirección sería cedida al 
Ministerio de Sanidad mauritano, 
aunque  aún tendrá que esperar. 
Un centro de asistencia sanitaria 
que, gracias a la labor de los 
voluntarios, la Junta de Patronos, 

M. Sáez los socios y las personas que 
realizan aportaciones altruistas, 
como las de los 160 artistas 
murcianos que donaron sus 
obras para recaudar fondos 
en la exposición «Arte por un 
sueño», es posible la mejora de las 
condiciones de vida de este lugar 
en el que las necesidades básicas 
no están siempre cubiertas y 
donde la pobreza y el reparto 
desigual de la riqueza es una 
constante. El teléfono y la web de 
la Fundación son: 968175835 y  
www. fundacionchinguetti.com.

Foto de familia de Alfonso Torres (dcha abajo), junto al equipo del hospital y alumnos del Aula de Formación 
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El centro hospitalario creado por Alfonso Torres en 2002 se 
enfrenta al problema  de que la mayoría de los enfermeros 
no quieren vivir en Chinguetti, un municipio donde la 

penuria y la miseria es una constante. Por ello, la Fundación 
construye seis viviendas que desde junio disfrutará el 
personal enfermero con alquileres de bajo coste.

La Fundación Chingetti apuesta por fi delizar a los sanitarios mauritanos de la Fraternidad
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